


   borrachera de Emilio


	Hace poco tiempo, cuando fue la feria del caballo en Jerez de la Frontera, yo y mis amigos  José, Maria, Emilio, José Antonio, José  Ángel e Iván, estábamos disfrutando de una bonita tarde de feria. Nos dio por empezar a beber alcohol. Fuimos a comprar una maceta de JB con cola y nos fuimos a bailar a otra caseta un rato. Luego nos fuimos a dar una vuelta a los cacharros hasta que nos dio por ir a comprar otra maceta. Los demás paramos, pero Emilio siguió bebiendo hasta coger tal morado que, en otra caseta no podía ni bailar. Estábamos todos bailando y él tirado por los suelos. 


	Más tarde nos tuvimos que ir, porque Emilio no podía más. Lo tenía que llevar José Ángel a hombros. Íbamos por el centro de la feria y Emilio dijo que tenía ganas de vomitar. Se puso con la cabeza hacia abajo y vomitó. La primera vez anduvimos dos o tres pasos más y se puso de nuevo con la cabeza hacia abajo. Vomitó la segunda vez y así hasta seis o siete veces en medio de la 


feria. Toda la gente que lo veía se reía de él. Los antidisturbios lo miraron y entre ellos también se  reían de él Íbamos por el camino y se tambaleaba muchísimo. José Ángel casi no podía con él. Tuvimos que llamar un taxi y dentro del taxi José Ángel le tuvo que mandar un mensaje a la madre de Emilio. porque si la madre lo hubiera visto en ese estado, lo hubiera matado.


	En el taxi el taxista le dijo a Emilio, porque lo vio con mala cara y hablando solo, que si tenía ganas de vomitar, y Emilio dijo que no. Acto seguido bajó la ventanilla y empezó a hacerlo. El taxista le llamó la atención a Emilio. 


	Cuando nos bajamos del taxi, el taxista también se bajó y empezó a mirar si lo había manchado de vómito y le había manchado la ventanilla. Nos dirigíamos hacia casa de Iván para quedarnos a dormir allí Emilio y yo .


	Llegamos a casa de Iván y nos quedamos en la puerta Emilio, José Ángel y yo. Iván entró en su casa para sacar una botella de agua de cinco litros. Los tres nos preguntamos que para qué. José Ángel se dirigió hacia su casa y Emilio y yo nos quedamos allí.


	Iván salió de su casa y le dijo a Emilio que se quitara la camiseta. Emilio se la quitó. Iván cogió la botella de agua y empezó a echársela a Emilio por la cabeza para que se despertase un poco. Se secó la cabeza e Iván le dijo que se quitara la ropa para que se acostase .


	Antes de acostarse Iván cogió un barreño y papel higiénico para que cuando vomitara otra vez no manchara nada. Iván se vino abajo conmigo para cenar algo. Cenamos un par de yogures de fresa y nos quedamos viendo la televisión un rato, pero de vez en cuando se escuchaba a Emilio vomitando .


	Al cabo de un rato, Emilio se puso a toser muy fuerte y se despertó el padre de Iván, que iba al servicio. Pasó por la puerta donde estaba durmiendo Emilio y lo vio. Iván y yo nos acostamos .


	Al día siguiente nos levantamos y el padre de Iván le hecho una bronca por meter a un niño que no conocía apenas a dormir en su casa. Emilio miró el móvil y tenía nueve llamadas perdidas de la madre y cinco del padre. Llamó a la madre y la madre le dijo que se fuera a su casa inmediatamente .


	Luego por la tarde quedamos otra vez para ir a la feria y Emilio nos contó que el día anterior, cuando estaba borracho, la vecina le había visto y se lo había contado a la madre. Desde entonces ya no ha bebido más.
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